La protección futura de las mariposas 


Por el Pror. Dr. Huco SALOMON 


Entre todos los milagros de la creación sin duda la riqueza de las 
formas y de los colores de las mariposas es uno de los más impresis- 
nantes. Solamente la minoría de las personas ha visto esta grandiosa 
exuberancia de hermosura oculta en las colecciones pero accesible 
también en la libre naturaleza de las regiones en que no ha entrado 
aún la civilización. Esta contribuye a la disminución de las mariposas 
por la extinción de plantas y por la cacería sistemática con que ni- 
ños y adultos persiguen a Jos hermosos habitantes de los aires. 

La disminución de las mariposas no se puede expresar en núme- 
ros. Pero llama mucho la atención la grande diferencia en el número 
de las mariposas que se ve en los paisajes de vieja cultura y de los 
recién poblados. 

Aún en mi juventud los hermosos lepidópteros atornasolados, las 
especies llamativas eran bastantes frecuentes y un adorno de las 
selvas en los alrededores de mi ciudad nativa Coblenz. No he podido 
encontrarlas más hace 10 años. Se sabe que por el comercio de mari- 
posas los otros brillantes representantes de los lepidópteros, Parnassius 
Apollo, Polyommatus Virgaurea y otros se han tornado bastante ra- 
ros; en la Silesia Alemana el Apollo antes numeroso se ha extinguido 
casi por completo a consecuencia de la codicia de los coleccionistas. 

La extinción del Parnassius Apollo en la Silesia Germánica se de- 
be al hecho que los coleccionistas buscan todas las posibles varieda- 
des que en el comercio son bien pagadas. 

Se sabe que, la fauna sudamericana de mariposas es la más pre- 
ciosa del mundo por el esplendor de sus especies de Morpho. Fué uno 
de los mayores encantos de mi vida de ver en las selvas del Amazo- 
nas estos milagros azules chispeando bajo los rayos del sol ¿Vendrá 
tal vez un tiempo, en que los hombres conocerán este espectáculo 
grandioso solamente por descripciones? 

Se debe temerlo si se lee que Ford ha comprado ahora un te- 
rreno de 30.000 kilómetros cuadrados, un tamaño como 3/4 de la 
Suiza para desmontar la selva virgen y para plantar gomeros. 

Un modo muy eficaz de la protección de las mariposas consiste en 
la institución de territorios de bastante extensión a quedar en estado 
virgen de la naturaleza. La Argentina posee de estos parques natu- 
rales uno bastante extenso en la región de Nahuel Huapí, otro pe- 
queño en las orillas del Teuazú. Una tercera reserva en Patagonia y 
una cuarta en Formosa serían sumamente deseables. Pero hasta aho- 
ra el control mismo de los territorios ya existentes es bastante de- 
fectuoso. No se puede esperar todo de la actividad del estado. El 


14 REVISTA DE LA S, E. A, (N° 12 1930) 


interés particular debería intervenir como en la Suiza pequeña, pero 
muy patriótica, donde la Liga para la protección de la naturaleza 
tiene como socios aproximadamente el 1 % de la población y sostiene 
por las contribuciones de sus miembros un parque natural modelo. 

Un segundo camino se presenta en una legislación de caza como 
existe para la caza de animales y aves. Se debría exigir un permiso 
para la caza de las mariposas no demasiado barato y este permiso no 
debría ser dado a personas de menos de 18 años de edad. 

La exportación de mariposas debría ser cargada con un impuesto 
de exportación y de los más espléndidos especies se debría hacer un 
número prohibido para la exportación. El empleo de mariposas en 
la industria de alhajas, cuadros sujeta - papeles (como ahora en el 
Brasil) debría ser prohibido. 

El comercio de mariposas preparadas representa; no en América 
del Sur sinó en Europa y en América del Norte; un valor económico 
no demasiado pequeño. Es muy difícil de controlar en los inmensos 
territorios de América del Sur el robo de estas bellezas naturales, 
pero muy fácil el control de la exportación. Pero para impedir que 
se exporte en los puertos de un país Morpho que se pretende de pro- 
veniencia de un otro país sudamericano es menester llegar a un con- 
venio internacional, tanto más que las mismos puntos de vista debrían 
ser seguidos en el control de la exportación de otros tesoros naturales, 
de picaflores, ete., que los coleccionistas profesionales suelen cazar 
junto con las mariposas. 

En una conferencia dada en el mes de Noviembre 1923 en Asun- 
ción en la sociedad de las Damas de Beneficencia he expuesto la ne- 
eesidad de una Liga sudamericana para la protección de la Natura- 
leza y entusiasmado por el mismo pensamiento mi extinto e inolvida- 
hle amigo el Dr. LeónSuárez expuso esas ideas en el seno del Congreso 
científico panamericano en Lima 1924. Por unanimidad el Congreso 
dispuso que primeramente cada país sudamericano nombrara su co- 
misión respectiva para conservar la fauna indígena. Posteriormente 
estas comisiones deberían ponerse de acuerdo y adoptadas las medi- 
das iniciales de cada país una comisión general compuesta por los de- 
legados de los distintos estados, debería ser convocada con el propó- 
sito de proyectar una legislación panamericana de protección a la 
Naturaleza. 

Hasta ahora han constituído sus comisiones, La Argentina, el 
Brasil, Chile, Ecuador, México, Paraguay y Uruguay. 

Faltan Bolivia y Colombia (que probablemente seguirá pronto) 
Perú y Venezuela así como las Repúblicas Centro americanas Pana- 
má, Costarica, Guatemala, ete. 

Si los amigos de las bellezas vivas de la naturaleza cada uno cum- 
plen con su deber, el pensamiento de la protección de la grandiosa 
naturaleza de América del Sur será invencible y los tesoros de su fau- 
na entomológica asombrarán aún a muestros descendientes, 

Buenos Aires, 15 de Febrero 1930, 


